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Tipos y orientaciones de
educación popular

Va generalizándoae, por fortuna, la convicción de
que la coheaión interna de las comunidades huma-
nae, cualquiera que aea su indole, radio y objetivoa,
no ae coneígue acentuando lsa relacíonea de depen-
dencia, aino mediante la reduceión de la que Karl
Mannheim llamb "díatancia aocial" (1). Conaecuen-
cia y orígen, a ia vez, de esa aeparación, que dificulta
el recfproco entendimiento entre los hombrea, ea la
"diatancia cultura", a virtud de la cual aquélloa lui-
blan distíntos lenguajea, de muy aleatorta traduccíón
a un vocabulario úníco.

Acortar la "diatancia cultural" exietente entre in-

dividuos y grupos ea el objetivo general de la educa-

ción popular, unas vecea coneciente y otraH apenaa

preaentído. Su problemática ea máa complicada a

medida que los avances de la Ciencia y la Técnica

multiplican las eapecializacionea exigidas por la di-

viaión del trabajo y conducen a una viaión parcelada

de la realldad, asf como al manejo, en loa más ele-

vadoa estratos de la inveatígacíón, de alfabetoa eso-

téricos, que se erigen como ínfranqueablea barreraa

entre sus cultivadorea y el resto de la comunidad.. Ya

ae sabe cómo eate movimiento ponía un ceño peaimis-

ta en el pensamiento avizorante del Huizinga de "En-

tre las eombras del mañana" (2).

Dejando para otra ocasión el análiais de lo$ pro-

blemas que plantea esta progreaiva complicacíón de

la cultura, deade el punto de viata sociológíco, hilva-

nemos unas someras reflexiones en torno a las ma-

neraa uaualea de impartir la educación popular, fi ján-

donos aólo en las que tienen carácter ínatitucional

y forman parte del aparato educativo legalmente ea-

tatufdo. Prescindimos, puea, de loa medíos de comu-

nicación de masas -prenaa, radio, televiaión-, aei

como de las formas de empleo del ocío que se rela-

cionan eatrechamente con dichoa medios -teatro, ci-

ne, deportes-, no obatante au dificil aialamiento de

las modalidades que van a ocuparnos. Igualmente de-

jaremos fuera de nueatro cuadro los gradoa de en-

sefianza tradicionales, que tienen muy diatinto pro-

póaito.

ANALFABET'ISMO Y' ALFABETIZACION.

El primer escalón para acceder a la cultura, te.l
como la entendemos hoy, eatá conatituído por la a]-
fabetización.

(1) Karl Mannheim: En.vayoa de 8ocioloyfa de la Cul-
tura. Aguilar, Madrid, 1957, pága. 293 y sa.

(2) J. Huizinga: Entre las sombras del maSana. Diaq-
nóatico de ia enJer-medad cultural de xueatro tiempo.
"Reviata de Occidente", Madrid, 1938, pága. 62-84.
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^ Qué condtciones tíene que reunir un -^^y^p

para que ae pueda conaiderar a.nalfabeto? Trea con-
ceptos ae disputan la ínterpretación de eata reali-
dad. Para el primero, que podrlamoa denominar vx^
yur, es anaifabeto quien no aabe leer y eacriblr. $c-
me jante ea el concepto eatadíatfco, que utfflza. para
sua operacionea y deduccionea laa reapueatae a laa
preguntaa "^eabe IeerT" '•^aabe eacríbir?", dirigi-
daa en lsa cédulaa del cenao a todoa loa individuoe, y
conteatadaa por elloa, a voluntad.

Máa exigente ea el concepto cientíJico, elaborado
de una manera enalitica hace algunoa atloa por la
Comiaión de Población de laa Nacionea Unídas. Ante
la dificultad de una definición poaitiva, el cítado Or-
ganiamo declaró que para no aer conaiderado anal-
fabeto, un lndividuo debería eer capaz de

a) hablar y comprender au ídioma clara y fácil-
mente;

b) leer loa textoa indiapenaablea en au vida co-
rriente;

c) Ser capaz de expreaar aua ideaa por eacríto;
d) efectuar aencíllas operacionea arítméticae;
e ► tener slgunos conocimíentoe de la hiatoria, la

civllízación y lae inatitucionea de au colectlví-
dad y au país; •

J) poaeer algún conocimiento de loa lazoa que
unen au paia a la comunídad de nacionea.

Lea actívtdades encaminadas a extirpar el analfa-
betíamo ae conocen con el nombre de "alfabetízacfón",
que equivale a abrir a loa ignorantea, mediante el co-
nocimiento de 1os aignos allabéticos, los camínoa de
la cultura. Hay quienea, movimoa por un atán de pro-
piedad en el uso de las palabrae, prefieren el térmi-
no "deeanalfabetízación", menos uaual y adecuado
que el anterior. En efecto, "desanalfabetízacíón" aig-
nifica, en un aentido eatrícto, quitar la condicíŭn de
analfabeto a e]guien, o lo que vale igual, privarle de
una privación, como demueatran loa doa prefijoa -dea
y-an, ambos de sentfdo prívatívo. Sabemos, aobre
todo deade Hegel, que la negación de la negación ea
la afirmación; pero creemoa preferible afrontar éata
directamente ( "alfabetizar" y "alfabetización") en vez
de Ilegar a ella medíante un rodeo 1ógíca y aemS.r►-
ticamente inneceaario. En euanto al eacaeo uso de
"alfabetización", depende excluaivamente de que ae
trata, por una parte, de un vocablo técnico y, por
otra, de le reaiatencia injuatificada a admitír, frente
al "analfabeto" (quien no sabe leer ni eacrlbir) el "al-
fabeto" (quien poaee tales técnicas y la indiapeneable
cultura elemental ) .

ANALFABEf19M0 ABSOLUTO Y RELATIVO.

La alfabetízación dependerá, en au intenaidad y en
aua dificultadea, del nivel alto o bajo que conaídere-
mos necesario alcanzar para poaeerla. Ello quiere de-
cir que cambiará aegún la acepción vulgar o cienti-
fica en que nos apoyemoa para eatudiar el fenóme-
no del analfabetiamo.

Sin diacutir a fondo aqui una cuestión que no es
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de eate lugar, diremoa que la Reunión de Eatudioa n
que antea hícimos referencia distinguió, para facíll-
tar el tratamiento prrtctico del analfabetísmo, entre
rrnnlJabeto abaoduto y reIativo. El prlmem es ínca-
pas de setvirse dt la lectura y la escritura, de acuer-
do can el concepto estadísi/co. mientraa es analtr
beto relatívo el que no posee los conocimí^Itoa mi-
nimos de la cultura elemental, aunque canosca boa
stmbolos analfabéticos.

Con eafoquea realistas de plaaeamiento y actua-
cibn, eetablecíó, ademŜa, dos gradoa dentm del anal-
fabetiamo relativo. "En el pritnero se incluyen loa
individuos que no togran una lectura corriente ni
una escrltura sin faltaa de ortografia. Correaponden
al segundo los que, auperando el primero, no poseen
el conjunto de conocimientoa propios de la cultura
prímarta" (3>.

MSa adelante veremos las objetivos a que apunta
esta clasificación.

Urge conaignar que para quienes piensan que ea
analtabeto todo indivíduo que no posee la cultura
prtmaria, alfabetizar equivale a impartir eatt cultu-
ra, de tal modo que, en rigor, la alfabetízación sólo
puede conaíderarae cumplida cuando se conceden loa
Certíticadoa de Eatudioa Prímarios a los aujetos que
acabamoa de alfabetizar.

Gonaideracionea de indole práctíca matizan, sin em-
bargo, un razonamiento que adolece de simplíamo.
Es evídente que, deade el punto de viata díaléctico,
tal concluaión ea irrebatible. Pero al lado de la "ra-
zón dialéctica", tan inflexible, tan rlgída (íba a decir
tan ajena a la "condicíón humana") aerpea, ondulan-
te, la "razón vital", atendible síempre que no intente
juatíticar ni loa ciegoa ramalazoa del instinto, ni las
falacea asercionea de la halgazanerta, ní lae azarosaa
veleidadea de la "real gana". Hay en lo humano un
permanente "quíero y no puedo", que aí alguaa vez
sirvió para distinguir laa aspiracionea de la cursi-
lería, no por etlo deja de ser reflejo inevitable de la
falta de coordinación entre tendencias y poaibilidadea,
que conatituye una de las caracteriaticas paradójícas
y casi trágicas de la humana naturaleza.

ALFABET12ACiON Y ESCOLARiZAC10N.

Teniendo en cuenta la diferencia de poaibilídades
de tiempo y de plasticídad mental que ae da entre
niRos y adultos, ea inevitable diatinguir en la alfabe-
tización, comprendida en su aentido ambicioeo y ge-
neral, doa modoa de realizarla que difieren notable-
mente entre sf, lo miamo en el contenido que en el
método. Eea diferencia se ahonda máe a medída que
las edadea eatablecen más hondoa abismoa entre in-
tereaes, objetivos y anhelos de nífloa y adultos. Aun-
que teórícamente aean proceaos idénticos, ae impo-
ne una neta distinción entre desanalfabetización" de
adultos y"desanalfabetizacíón" de nif5os. La príme-
ra podemoa llamarla escodarixación, con un neologis-
mo que desagradará a loa puristas; la segunda ea la
que merece el nombre de adjabetixacibn, propiamente
dicha.

(3) Trabajos de Gc I Reunión de Estudtios sobre Amal-
jabetisnao, Publicacionea de la Junta Nacional contra
el Analfabetiamo. Madrid, 1968, prig, 2i.
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La Dírección C;eneral de Enaefianza Primaria y la

Junta Nacional contra el Analfabetismo son ]os Or-

ganiamos a que correaponden respectivamente una y

otra. Tal díferente atríbución juriadiccional viene im-

puerta por la dllerencis exiatente entre los sujetos

pasívaa d^ la eacolat^iiscída y la alfabetización, que

se tsaduoa en programas y LkniCas eapecificamente

adecuado,e a sus caracteriaticas respectivaa.

Ambas dífieren, además, en sus dificultadea de
realízación. La alfabetización, pese a su apariencia
eencills y haoedera, ee faena intinitamente máa com-
pleja y ardua que la escolarización, con todo y aer
éata tarea nada fáeii, concebida a un nivel nacional.

Los métodoa didácticos de la enseflanza primaria
(y nada digamos de loa educatívos, todavla en man-
tillaa en ei mundo entero, aun en el plano teórico)
ofrecen matería abundante para el eatudio, la refle-
xión y la aplicacíbn; pero se trata, al cabo, de cuea-
tionea relativamente fácílea ai ae compara.n con las
dificultadea pedagógicas de la enaei5anza a loe adul-
tos y, sobre todo, con los obatáculoa que su aicología
y aua hgbítos oponea a la accián cultural. 8i éata ha
de ser efícaz exíge una dedicación y una conatancia
que en raras ocaeionea encontramos en loa que han
dejado atrás la infancia y con ella el candor y la
falta de polarizaciones ínatintivas, eocialea y profe-
aíonales que hacen del adulto un dificil aujeto de
educación, al menoa en el manejo inicial de los sim-
bolos alfabéticos, que piden una pacíencia y una per-
severancia "infantilea".

De aquí se deaprende que la alfabetización tiene
que ser lenta, aún restringida a los modestoa logros
de una lectura y una eacritura capaces de aervir de
instrumentos de información y expreaión en laa ne-
ceaidades de una cultura elemental (4). Lentitud no
tanto en lo que ae refiere al proceso individual de in-
corporación del sentido oculto bajo la superficíe de
los signos, cuanto en lo que afecta a las resiatencias
que ofrecen la localización (díapersión, dificil acceai-
bllidad) de loa analfabetos y los obstáculoa aicológi-
cos, en ciertoa ambientea y edades insuperables, que
se oponen a la frecuentación de las clases. Ello ex-
plica la impoaibilidad de una repentina extinción del
analfabetísmo, aun con el más atinado despliegue de
medios personalea y la asignación de cuantiosas au-
maa a la alfabetización efectíva de las masas cam-
peainas que auperan loa treinta aflos.

Todo ello sin hablar de los planea y programaa de
contínuacíón de la acción cultural sobre los analfa-
betos redimidoa, sin los cualea al cabo de poco tiem-
po, la mayor parte de elloa nutrirán de nuevo las

(4) Ni aíquiera en ls faceta del simple aprendizaje
de la lectura y la eacrttura (acepcíón restringida y mó-
dica de la "alfabetización") ae dan milagroa ni panaceas;
queremos docir, técnlcas que en una o dos aemanas per-
mitan la "poaeslón" de los aignos alfabétícos. Eata pose-
sión comprenda trea etapas, si susceptiblea de reducción,
nunca abolidas: reconocimiento, establecimiento de há-
bitoa perceptiva-elocutivoe complejos, interpretación del
aentido del texto. Las dos primeras pueden abreviarse,
hasta topea que no ae pueden rebnsar: unoa cuarenta
dfas, aproximadamente. La tercera etapa puede comen-
zar pronto, ei el método empleado es racional; pero durn
años; y sólo cuando es superada podemos afirmar que
el indivíduo de que ae trata sabe leer. Otro tanto puede
decirso de la escritura. Lo que no equivale a negar el
enorme ahorro de tiempo y energía que hacen poaible
las técnicas rápidas selecclonadaa on dos concuraos na-
cionalea (1953 y 19571 por la Junta NaClonal contra el
Analfabettsmo.



VOL. XXXVI--NÚM. 10! rlpos Y oRC^ivrACtoxES a^ mvcAC10x rol^rLAn A3--cusso 19b9-80

eatadíaticas de iletradoe a conaecueneia del "analis-

betfemo de retorno". Tampoco aludimoa a loa aepec-

toa socioeconómicos que explican el analfabetíamo,

no obatante su importancia decislva (5).

EXTEN916N CULTURAL.

La Extenalón Cultural tíene una etiología comple-
ja, en la que actúan íngredientea romántícos junto a
una confianza ain limites en eI poder de la ínatrucción,
peculiar del ochocientoa. Eata ea la denominacibn
actual de lo que antaílo ae Ilamaban M{aionea, ve-
nerable nombre de origen religioao, adoptado por la
pedagogia para actuar aobre las poblacionea de ea-
cssa cultura, con un aentido elevador.

Oriundaa de una filosofia que hunde aua raícea en
el amor romántíco al "pueblo", concebido como fuen-
te de creacíón cultural, laa Miaianea con finea educa-
tivos aparecen en nueatra legislacibn muy temprana-
mente, el afío 1907, al crearae la "Junta pnra eI Jo-
menta de la Lducac{bn Naciort(Ii", una de cuyas acti-
vidadee habia de aer el desarrollo de Miaiones Pe-
dagógicas. Pero eatae institucionea, que obedecían a
la linea optimiata de la doctrina de Gíner de loa I;íos,
intenaificada por el "regeneracioniamo" del 98, an-
aioso de buacar en matería educativa las "raícea de
Espafla", apenas se manifeataron aino en contadas
y eaporádicas ocsaionea, atribufbles al celo de algu-
noa entuaiastsa. Casí veíntícinco a8os tranacurrírían
hasta que ae laa organizase regularmente entre noa-
otros.

LJ+S M[SION)ĴS CL)LTURALk:S bIEIICANAS.

Con una regulacibn completa, las Miaiones nacen
el año 1923 en Mé jico, a consecuencia de la gran re-
forma educativa impulsada por José Vasconcelos, a
la que prestá au poderoso aliento Gabriela Mistral.
Propóaito primordial de las Misionea mejicanas, que
fundó Roberto Medellin, era la mejora y fomento de
la capacitación de loa maestros ruralea, por lo que
sus objetivos consistian en informar al Miniaterio
sobre las condiciones de las eacuelas en las regiones
apartadas, impulsar au creación y mejorar su orga-
nización pedagógica, intensificar los trabajos de al-
fabetización, estudiar las induatrias nativas e impul-
sar au progreao, asi como el análiais de tierras, em-
pleo de abonos, aelección de aemillas, perfecciona-
miento de los cultivos, las comunicaciones, etc. (6).

(5) Hemos prescindido, de intento, en nueatra expo-
aición del factor aocioeconbmico, que explica, en au ma-
yor parte, la producción y mantenímiento del analfabe-
tiamo y que no puede aer combatido mediante una tera-
péutíca cultural. Si él dificulta realmente, en grado no-
torio, la "eacolarización", obataculizando de modo eficaz
la asiatencia a la eacuela, au acción de rémora en la
alYabetización ea deciaiva, como puede verae comparan-
do los mapas de analfabetíamo y de díatríbución provín-
cial de la renta per capita, Para el estudio de la etiolo-
gfa del analfabetiamo, véanae : Adolfo Maíllo : Causas
deT anaiJabetismo, Madrid, 1956, póg. 26, y Alfredo Ce-
rrolaza: AnalJabetismo y Renta, en "Causae y remodios
del Analfabetiamo en Eapaña". Publicaciones de la Jun-
ta Nacional contra el Analfabetiamo. Madríd, 1955, pá-
ginas 181-186. Hay tirada aparte en "Páginae de la Re-
vfata de Educación". Madríd, 1954, pág, 29.

(6) Llo,yd A. Hughea: Las Misíones CulturaIes Meji-
canas y su programa. Parfa, Uneaco, 1951, pág. 12 y
pa,vsim.

Se irataba, por conaiguieslte, de unoa objetivoa pe-
dagógicoe, a los que ae unían actívidadea de mejora
de las condicionea de vida. Eate doble propbatto apun-
taba a una orientación realiata, "socíal", que deberia
predominar al cabo. En etecto, tras la auapeneíón de
lsa Míeioclea en 1988 a conaecuencia de laa duraa crí-
tícas que provocd la parvedad de aua reaultados, se
reanudaron en 1948, con objetivoe que tenlan en cuen-
ta la extensión cultural popular más que el majora-
miento técnico-pedagbgíco de los maeatroa y el au-
mento dei n6mero de eacuelaa, y una actuación máa
detenida -de uno a trea años- en cada comarca o
diatrito rural. También predominaban ahora loa ob-
jetivoa económicoa y sanitaríos aobre los eatricta-
mente pedagbgicos.

Las Miaionea "enaerian a loa habitantea de loa dís-

tritoa rurales cómo abonar y cuidar la tierra, aelec-

cionar aemillas, regar loe campoa y mejorar la cría

del ganado. Inatruyen en materia de hígiene y de

mejora de las condicionee de vida en el hogar, enae-

Ilan cómo conatruir viviendae, fabricar muebles, ha-

cer gallinero, preparar y cultivar loa huertos, nutri-

ción, confección de vestidoe eimplea, organización de

pequeñas induatrias caseraa, puericultura, economia

doméatica, etc. Las Miaiones Cuituralea fomentan

además las actividadea de carácter aocial y recrea-

tivo: juegoa y deportea, baíle, música, canto, teatro,

declamacíón, lectura, conferencias popularea, cine,

radio, etc. Dirigen campaílas contra el analfabetis-

mo, crean biblioteeas popularea y organizan Centros

sociales. Los jefea de estae Miaiones poseen un cono-

cimiento per^nal y directo de loe problemas cienti-

ficos de la vida del campo -ae trata de maestros de

agronomia, eatudiantea de medicina, enfermeras,

maestroa de eeonomia doméatica, múaicos, albañilea,

carpinteros, etc.-, todos eilog capacitados para ina-

truir ,y aseaorar aobre el mejor modo de utilizar loa

recursos naturalea de la región" (7).

No podemos juzgar con exactitud loa reaultados

de eatas Miaiones; luego hablaremos, con carácter ge-

neral, de la inevitable limitacibn de todas ellas. Las

crfticas de que han aido ob jeto, en cuanto a au ca-

rácter efímero, revelan que exiaten fallas, bien que

su remedio no pueda encontrarae alli donde ae auele

buacar: en la continuación de au accíbn (8).

LAS MISIONE3 PIDAGÓGICA$ E3PAROLA$.

Un gran ejemplo diatinto de Miaioliea es el espa-

ñol. Por dect'eto de 29 de mayo de 1931 ae creó el
Patronato de Míaiones Pedagógicas, bajo la presi-
dencia de D. Manuel Bartolomé Coasio. He aqui cbmo
expone los propóaitos de las Miaíonea el preámbulo
de la mencionada disposícíón: "Se eatima necesario
y urgente ensayar nuevos procedimientos de influen-
cia educativa en el puebio, acercándoae a él y al Nia-
gisterio primario no sólo con Ias preacripciones de
la letra impresa, sino con la palabra y el espíritu

(7) Uneaco: Repertotre internationai de 1'éducation
des adultes. Paris, 1983, pfig. 228.

(8) Nacionea Unldas: M{esion oJ Rural Community Or-
,qanization and Develop^nent in the Caribean Area and
Mexico, Cit. por Dr. H. W. Howea: Educación funda^rten-
tal, educación de adultos, aljabetdzación y educación de
la comunidad en la región de1 Caribe. Paris, U'neaco, 195b,
página 42.
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qut la anima y reallsa, en comunibn de ideas y as-
piraciones.

"8e trats de llevar a las gentes, con prelet'ettcia
a 1as que habltan en locaUdades ruralea, el alieuto
dei progreso y los mediw ds participar en ^. en aw
estimuios moralea y ea 1^ ejemplor dd avaace uni-
v^rs^l. de modo qw lo^ pueblos todoa de Srpañs,
a>up loa apartsdoa, particdpat de las veatajas y igt►-
eas noWes reservados hoy a lar eentra nrbanw."
Completando el programa, si articub 1.^ ael decreto
decía :"$e crea un Patronato de )t[ialoaea Peda^ó-
gicaa, encargado de ditundir la cultura general, Ia
moderna oríentacibn docente y la educadbn duda-
dana en aldeaa, viUas y lugares, con especial aten-
cibn a los intereses eapirituales de la poblaciba rural."

En el astúculo 8.• se estructuraba s[stemgtícamen-
te el am6adoso plan de Ias Miaionea, que comprende-
rtan laa siguientea activídades:

1. Fomento de Ja cultura penerai.
a) Bibliotecas, lecturaa y oonterenciaa en re-

ladón con ellsa.
b) Sesionea de cine, audicíones de discoa y

formacibn de coraa y orguestaa.
c) Expodciones da obraa de arte.

2. Orisntacibx pedagbyica.
a) Vísita s las escuelas.
b) Semana o quincena pedagbgica al térmí-

no de la mia:i^ta.
3. 1edlwación cie^dadaxa.

a) Reunbnes públicaa "donde se afirmen loa
principios democrdticol'.

b 1 Conferenciaa y lecturaa para eatudiar la
estructura del Estado, partidpacíbn ciu-
dadana en la vida pdblica, etc.

9e trataba de pura eateriaiba cultxral que, inapi-
rada en las primeraa Misrdonea mejicanaa y, de acuer-
do con las preterencias de Cosefo, coa el acento puea-
to en la elevacíán de las gentea campesínea, gracias,
sobre todo, a la "cataraia" producida por el Arts, ya
en la forma de reproducdones de cuadros célebres
dei Museo del Prado, ya mediante la actuacián de
postaa, actores y recitadorea que ponian a loe con-
cur,soa akieanos en contacto con lae máe bellas crea-
ciones del Teatro clásico y del Romancero, obraa im-
parea del genio eapafSol.

Desde 1942, lae Míaiones se íncorporaron al Inati-
tuto "San Joaé de Calasanz" de Pedagogia, del que
formaron parte hasta enero de 1964, fecha de crea-
ción de la Comfsaria de Extensián Cultural. Eate nue-
vo organíemo ]leva a cabo Mlaiones análogas a lea
que realízaba el Inatituto cítado, aunque parece ha-
ber abandonado el deearrollo del amplio Temario que
elaborb una Comiaibn de expertoa, para oríentares,
de un modo vacílante, hacia el complemento de la
accibn cultural de la escuela y la educacibn funda-
mental.

Por otra parte, si bien exiatian díferenciaa marca-

das entre las Misionea de 1931 y laa de 1942 (prin-

clpalmente en cuanto que "loa intereses espírltualea

de la poblacián rural" no eran ahora entendídoa en

un aentido artlatico, aino religtoao, y porque los me-

dioe audíovisualea adquírieron en laa Miaiones ru-

ralea, a partír de 1942, una importancia decisíva, que

conservan y acrecientan, con peligro de auatantiva-

ción de lo adjetivo), no ea menoa cierto que un aná^

llsia aomero descubre semejanzaa de propóaito entre
laa actuaeíonea de laa trea entidades que auceaiva-
mente han dirigido laa Misiones (9).

Denominar común, suaceptible de servirlaa de di^-
tintivo, es su carScter "cultural", más acentuado aún
en el Programa elaborsdo por la Comisaria en 1954.
Este objetívo laa diferencia de laa Mlaionea mejica-
naa, sobre todo de lae filtimas, más inclinadas hacia
las aapectos ec^nómicoa y convivencialea de la exía-
tencia rural.

Fs evídente que su accibn es tanto más eflmera y
auperfldal euanto máa insiste en laa facetas acadé-
micas de una cultura con pleno aentido en el ambian-
te urbano, pero alejada de la problemática urgida
que tlenen ante at cada dta los campeainoa. Ea cierto
que ei "Paao de las aceitunas", de Lope de Rueda, o
el "Romance del Conde Olinos", por ejemplo, emo-
cíonan a nueatros labrlegos porque aon manifeataclo-
nes simbblicas que se corresponden con el "ethos"
rural. Es ya mucho más diecutible creer que gafia-
nes y labrantines puedan saborear el menaaje de
"Laa Meninaa" o el que tranaporta la VII 3infonia de
$eethoven, para no dtar otras muchaa creacíonea.
Innegable reautta qus el enfoque y la eatructura de
unaa Midones a base de conferencias "sabias" o fo-
listoa escritos por eapecíaliataa univeraitaríos, no ae
acomoda a los objetívos que peraiguen (10).

Ahora bien; todo eao -y lo miamo cabe decir de
lw documantales dentificoa---, cuando no reabala so-
bre lu mentalidades campeaínaa, ain producir en ellas
el menor impacto, por falta de "puntoa de referencia
e ineerción", conatituye aolaz huidero que, hasta cuan-
do merece aer objeto de noatSlgíca rememoracíán, no
paea de aer meteoro afectivo carente de efectos an-
choe y du!'aderoa en un vivír cuyo marco y actitudea
deciaivae no han experimentado, con eate "rizar el
riao" de loa ocioa aideanoe, la menor varíacíán.

No es que deavaloremoa las consecuencias educa-
tivsa de eatea emoclonea; pero negamoe que puedan
oríginar ni la palingeneaia mental ni la "metanoía"
siquica que loa románticos creadorea de las Míaiones
soñaron. Y ello tanto menoa cuanto m:la se reduzca
la actuacibn a"díveraíones" cultas, deavinculadas de
lsa tareea y necesidadea que constitttyen la textura
miama del vivlr campesino.

Juato ea afladir que tal forma de extensión de la
cultura aupuso, al menos entre nosotros, una reac-
cíbn contra la terapéutica intelectualista de divulga-
cibn de conocimientos que los Ateneos y las Uníver-
aidadea Popularea cuitívaron en las dos primeras dé-
cadas del aiglo %X, como una resonancia cultural de
la campafia de "regeneracibn" emprendida a raiz del
desastre de 1$98. Emociona eatudiar aquel movimien-
to, que tuvo en Costa su vocero elocuente y apoca-

(9) En relacídn con las Mislones eapañolae, a partir
de 1^l2, véanae, Julián Juez: Laa Miaionea Culturnles me-
jica+taa y laa M{aionea Pedagbg{cas ospaflolas, en "Revia-
ta Eapatfola de Pedagogia", enero-marzo 1952, pág. 159-165,
y del mlemo autor: Laa Mis{onea Pedagóg{caa Españolaa,
en "Educación Fundamental". Centro Regional de Edu-
caclón Fundamental para la América Latina. Páztcuaro
Michoacán. Méjico, otoño de 1954, págs. 98-107.

(10) Como más adelante indicaremos, no ea eae el
camino más adecuado para reduclr la "dlatancía soclal
y cultural" exfatente entre ]oa grupos humanos y las
áreas geográttcaa, a fin de hacer posible el dlálogo en-
tre las claeea, las tterraa }• los hombres que inte¢ran la
patrta.
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liptico, con au grito de "Eacuela y deapenaa", y e lae
Univeraidadea de Valencia y Oviedo como aue máa
entuaisataa focoa de "extenaibn". Es la época de loa
Ateneos Popularea y de loa Caainoa Obreroa, donde
profeaorea uníveraitari^ encendidoa de fervor liberal
hacia la redencibn del pueblo por ls "cultura", en
cuanto diwlgación de laa conquistaa de la ciencis,
queman entusiaamoa admirablea, aunque los resulta-
doe no reapondieran e aua deareos, porque la cultura
no ea un "reino en sí míemo", deslígado de laa res-
tantea reatídadee aocialea y humanas, ni poaee, aíe-
ladamente, valor de determinación para tranaformar
a loa individuoe ní e loa puebloa (11).

Una critica elemental de laa Miaionea, cualqulera
que aea su veraión, ha de tener en cuenta el carác-
ter eaporádíco de au actividad, que condena su inílu-
jo a una "impreaíbn" íncapaz de transformar ni el am-
biente fisico, ní la eatructura socíal, ní laa activida-
dea individualea.

Pero acaeo no sea éate au aspecto menoa favora-
ble, con todo y tener una ímportancia excepcional.
A1 cabo, ae trata de una nota demasíado obvía, ex-
pueata con pormenor por loa críticoa de las Misionea
me jicanas.

Otra de aue límitaciones procede del caris "auper-
puesto" o"impueato" de au accíón, impotente, por
ello mismo, para calar en loa eatratoa aicolbgicoa
donde el juego de loa "estimuloa naturalea" decide la
trama sicosociológica de las eonductaa reciproca-
mente referídas. Es claro que eata perspectiva "pa-
ternal" ee explica, ya que no ae juatífica, por el
"décalage" exiatente entre las acepcionea rural y ur-
bana de la cultura, esto es, por las conatrucciones
culturales anteriores y posteríorea, respectivamente,
a la "revolución industrial". Los Eatados ae han con-
vertido en paladínea de la propagacíbn de esta últi-
ma dentro de sus territorios -Miaiones- o fuera de
ellos --Colonización-. La "acculturatíon" aai pro-
movida (aparte peligros de disolución de loa conjun-
tos culturales orgánicos de tipo tradicional) sŭlo pue-
de tener éxito cuando promueve cambioa de actitud
que en seguida cristalizan en instituciones de trana-
formación in sitti de la estructura sociocultural.

Esto equivale a decir que deben evitarse las Mi-

aionea paternaliatas, aiempre "yuxtapueatas", cuan-

do no "opuestas", a realidadea culturales anteriores

de pleno sentido humano -sunque aean analfabe-

tas-, tanto como estimularse actividades de índole

local, mediante núcleos de acción que pueden fede-

rarse en Asociacionea nacionalea. En eate sentído ea

(11) Ní las Miaíonea ni las Univeraidadee Popularea
-que rebrotan todavfa hoy en algunoa intentoa rezaga-

doe de redención de la ignorancla- deben, por ello, ina-
pirarnoa el menor deadén. Fueron ensayos admirables
de lntención y entuaiasmo, que merecen un eatudío eocio-
cultural no realizado aán. Hijea de au tiempo, no aabian
que la cultura no ea ningún absoluto de efecto mágíco,
como elloa pensaban.

La cultura, como lsa plantaa, necealta de un "clima",
ea declr, de un conjunto de condícíonea y circunatancias
que la hacen posible. Eataa circunstancias no dependen
del buen deseo de quien la imparte ni de quienes la reci-
ben, aunque af un poco de todoa elios. Ni lsa conferen-
efae, ni las bibliotecas, ni las eacuelas, son "realidades
ruralea socialmente íntegradas", en la inmenea mayoria
de las ocasionea. Ee aqui donde radica au fracaeo, que
sólo puede aorprender a quienea ignoran la dinámica
sicosocial.
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digno de eatudío, entre otroe, el ejemplo irancée de1
movimiento "Pueblo y Cultura" (12).

EXTENSION CULTURAL Y EUUCACI6N DE AUULTOB.

La extensibn cultural ea, eomo hemoa vlato, por
una parte, un rebrote de ideas romanticaa, que cum-
plieron ya au papel hiatbrlco; por otra, apenas a
tlene en pie ante ooncepcionea que responden mejor
a laa exigeneiaa actualea.

Hay dos conceptos, inatitucionalizadoe en la ma-
yor parte de los pataea cultoa, que satiatacen laa ne-
ceaidadea de amplíar y mejorar la formación de laa
gentea de cultura elemental, de un modo mga eficaz
que la extensión cultural, siempre auperficisl y eft-
mera.

Frente a la actívidad eeporádíca y volátíl de laa
Míeionea, de una o de otra modalidad, condenadas a
una efioacía eacaaa o nula, en la mayor parte de loa
paiaea ee prefiere hoy hablar de educación poat-
primarla o educacíbn de adultoa. La prlmera tlene
por objeto perfeccíonar y elevar la cultura formal
de quienes poseen el Certifícado de Eatudiot Prima-
rloa, mediante cureoa regularea que han de frecuen-
tar anualmente Ios jbvenea, al menoa durante doa o
trea sítoa, con tres o cuatro meaes de claeea en cada
uno de elloa.

La educacibn de adultoa pQraigue ' una finalídad
análoga, con la díferencis de que, mientraa la for-
mación poatprimaría tiene carácter eecolar, ofícíal y
obligatorlo, aunque con una metodologia adaptada
a las neceaidadea de todo orden de jbvenea y adolea-
centea, la educacibn de adultoa euele darae en forma
de curaoe "informalee", psra emplear la expreaíón
inglesa, variables de uno a otro Centro (generalmen-
te Uníveraidadea, Gimnaaíoe o Líceos), mae siempre
coíncidentea en la formación del aentido de la liber-
tad y la reaponeabílidad, además de conceder gran
importancia a laa formas teóricae y prácticas de co-
laboracibn y de díacuaión que integran la trama eaen-
cial de la "educación civica", entendida como algo
más que como veraión actuel de la vieja "urbanidad
y cortesia". En los paiaea angloeajonea, asi como en
los Estadoa nuevoe que han aufrido au influencia cul-
tural, las Univeraidadea, además de Inatitutoa de Edu-
cacibn y Pedagogia, auelen contar con Departamen-
tos de Educacibn de Adultoa o de Extenaión, especi-
ficamente dedícadoa a la organización y desarrollo
de eatoa curaos, eobre los que exiate una ingente bi-
bliografia.

"En Gran Bretafla y en muchoa paisea de Europa,
la educación de adultoa ea una inatrucción que vo-
luntaríamente reciben las peraonas de ma£a de díez
y ocho añoa de edad, y algunas vecea de más de diez y
aeia aflos, con la finalidad de deearrollar aus facul-
tadea y aptítudea peraonalea, pero que tiene al mís-
mo tíempo por objeto ínculcar el aentído de reapon-
sabílídad aocial, moral e íntelectual, en un eapírítu
de ciudadanía local, nacional e internacíonal. El tér-
mino "educación de adultos" preaupone en este caso
un nivel general de alfabetización derivado de la en-

(12) Véaee Joseph Folliet: A Tof Calióan. Le Peuple
et ia. Cuiture. Editiona de la Cronique Sociale de France.
L,yon, 1958, pága. 272.
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aatSanaa prirnaria obligatoria. Conviene aeilalar que
ese deearroilo de laa facultadea y aptitudea perso-
nalea no peraigue la formación profeaional, aunque
redunde indirectamente en beneficio de la mís-
ma" (13).

Claro ea que eeta falts de obligatoriedad tlene aen-

tido sn países donde la "eacolarlsación" ha cumplido

aw línea y la cultura conetituye parq todw un bien

apeteciŭa
i^n la C^Oafereacia ao^bre Educación de Adultoa ce-

lebrada en Cambridge en agoato de 1 âól, "el Dírec-
tor dal Departamento de Factenaión de la Univerai-
dad de Coata de Oro afirmó que la educación de adul-
to+1 tenía por objeto facilitar la formación de diri-
ge^ntes y crear una opinión pfiblica toíerante, cona-
ciente de sua reaponaabllidadea y bien intormada" (1! ).

Eatoa objetivos pueden tener una aplicación polf-
ti^ca: pero lae aupuestoa que loa airven de baae coae-
tituyea priacipios acertadoa de "Formacíón aociel",
aurceptiblea de aervir de armazóa a la educación de
la juventud en cualquier circunatancia. I.a aplicación
política puede y debe aer, ea cierto modo, "deaembo-
cadura" de eata formacíón báaica. Por el eontrario,
darls como eomíenzo, noa parr.ce equivocado.

En cuanto a la metodología de la educación de
adultoa, propondríamoa como postuladoe generales:

a) Tratar al alumno como un hombre, aia !a mi-
nuavalls, para él írrítante, de conaiderarie "menor".

b) Apelar aiempre a las actividadea prácticaa y
al trabajo en equipo.

c) En lae diaciplinaa teóricas, evltar lea leccionea
formalistaa da ripo acadómico, apelaado a la día-
cuaibn.

d) Poner el acento en ei aprendizaje de la direc-
ción y la colaboración en Grupoa de trabajo o recreo.

e) Dar a la ensefiansa un carácter problemátíc:o
y^ dogmático, para eatimular la capacidad crltica
y la colaboraclón peraonal en la aatmilación del aaber:

Como atnteais de eata didáetica juveníl podemoa

declr que ha de inapirarae, c:aai tomándolaa al pie
de la letra, refiriéndolaa al alumnoa, en eataa pala-
bras del Evangelio, que ei maeatro ae repetirá aiem-
pre: "Conviene que él crezca y que yo disminuya."

Difícil mandamiento, que deberian practicar cuan-

tos enaeñanza a adoleacentea y jóvenea.

En loa medioa ruralea, la educación de adultoa adop-
ta modalidadea sdaptadaa a la aicologia y neceaída-
des de loa jóvenea c,^ ►mpesinoa, de acuerdo con loa
principioa de autoeyuda, antea citados. Muy extendi-
da eatá is forma de Club, donde los adoleacentea y
adultos se rettnen para otr m,úaica, jugar, diacutlr,
tratar de mejoras agrtcolaa, aelección del ganado,
excuraionea colectivaa, etc. Ejemplarea a eate rea-
pecto aon ea loa Eatadoa Unidos, Canadá y Gran Bre-
tafia loa Ilamadoa "Cluba de las 4-H", que aurgieron
en el primero de eatoa paiaea en 1912 y hasta hoy
han formado en au seno máa de 15 millonea de jó-
venea campeainos (15). Deben au deaignación a la le-
tra inicial de laa cuatro palabras inglesas: Head (ca-
beza), Heart (corazón) Handa (manos) y Health (ea-
lud). La formación del aentído de reaponsabílidad,
que ea, en términoe generalea, el objetivo primordial
de le educación de adultoa en todo el mundo, ae fo-
menta, deade la voluntaria sfiliación del joven al
Club, medíante la aigulente promesa, hecha solem-
nemente ante todoa aus míembroa :"Mi cabeza para
mejor penaar, mí corazón para mayor lealtad, mia
manoa para ma£a servír y mi salud para mejor vívír;
para mi Club, mi comunidad y mí pafa" (18).

ADOLFO MAILIA.

Director del Centro
de Documentacibn y
Orlentacíón Didáctl-

ca de Enaetlanza
Primarla.

^(16) Uneeeo : La educac{dn de ia juventud rural: al-
,qunaa act{Vidadea e¢traeacolarea. "Revteta Analitiea de
Educación", mano de 1968, pág. 5.

(16) Uneeeo: La educación de la juventud rural, pa3g. 6.
(18) Uaeaeo: L'éduoat{on dea adultea: tendancea et

réal{aat{ona actueilea. Parie, 19^i9.
(1!) Dr. H. W. Howet: Op. cit., pAg. 12.

Ensayo de una prueba
objetiva de 16gica

Cuando ae habla de pruebas objetivas, auelen ve-
nir acompafiadas de una dialéetica contra loa exá-
menee tradicionalea, que necesariamente ha de he-
rir a muchoa profeaores euaceptiblea, porque eatiman
que son atacadoa en au dignidad profeaional. Y lo
peor del caao ea que, muchaa veoea, el ataque ea tan
furibuado y deaconaiderado que reaultaría ílógico que
no reaccionaaen de eata manera.

Maa también quisiéramoa justifícar el carácter ago-
niata y luchador de e8toa riaevoa "didaetaa". Es aenci-
llamente el reaultado de una tipología juveníl, puea
la Didáctíca Experimental ea una ciencia nueva, re-
ciente. Si agregamoa que la Estadiatica es au auxi-

(Conclu4rd ert el próximo ^iúmero.l

líar máe útíl, no noa debe extraí7ar el "aire" racío-
naliata que, a laa vecea, ha de chocar con actitudea
máa vitalea y menoB "exactas". Naturalmente aubra-
yamoa exactae porque jamán un hombre o un alum-
no aerá igual a un número. Y cualquier didacta sabe
esto por experiencia propia de aua errores y de aus
probabílidadea eatadíatícas, pero ea difícil evitar el
"aire" juvenil y exacto.

Por eao hemos empleado, de propóaito, la palabra
dialéctíca en aentido aristotélico y aegún el valor de
la palabra, como el arte de aconaejar lo probable. Sí
algún dia se generalizase en Eapafia el empleo de
las pruebas objetivas, no cabe duda de que aerfan cri-
ticadaa moatrando sus defectos, que los tienen como
toda obra humana, en la que tan díficil resulta aiem-
pre la perfección.

Los exámenes tradicionales, hechoa sin prisa ní

agobios, establecen un contacto vívo entre el alum-


